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PEDRO ONTOSO SOTO

Es periodista y sociólogo. Toda su vida profesional la ha desarrollado en El Correo de Bilbao, del que fue subdirector hasta 2017. Allí firmó los contenidos del blog ‘Arca de Noé’, sobre política y religión. Es autor de Con la Biblia y la Parabellum. Cuando la Iglesia ponía una vela a Dios y otra al diablo y ETA, yo te absuelvo, sobre el papel del Vaticano en el Proceso de Burgos. Ha dedicado más de cuarenta años a seguir los asuntos de la religión, tanto en su variable académica e histórica como en el día a día de la actualidad. Ha estudiado y analizado la historia de la Iglesia y sus implicaciones geopolíticas, y ha escrito decenas de artículos sobre ello. Esa actividad le ha proporcionado una red de fuentes muy valiosas en un ámbito tan opaco como la Iglesia. También ha podido investigar en archivos eclesiásticos de Roma restringidos y reservados.


 

La elección de Bergoglio como papa supuso un gran revulsivo para la Iglesia católica. El pontífice argentino inició un fuerte impulso reformador, acrecentado cuando estalló la gravísima crisis de la pederastia eclesial. Además de apostar por los más débiles, defendió una ecología integral y arremetió contra la economía que mata. Reorganizó la Curia, impuso un control de las finanzas y fustigó el carrerismo eclesiástico.

Semejante audacia, le generó un sinfín de enemigos, dentro y fuera de una Iglesia, que ahora es más universal, menos eurocéntrica. Esta revolución chocó frontalmente con el ala más conservadora que se organizó para erosionar su credibilidad, alentar la rebelión contra su autoridad y minar su moral para que tirara la toalla. Una conspiración que ha incluido el acoso a sus colaboradores más cercanos. Estamos ante una batalla por el liderazgo espiritual de 1.400 millones de católicos y la influencia geopolítica del Vaticano.

Independientemente de quién sea el Pontífice, la auténtica «guerra sucia» desatada contra Francisco es un fiel reflejo de la profunda división en el seno de la iglesia católica que tendrá que resolver quien ocupe su lugar si no quiere arriesgarse a un cisma real o figurado.
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Nuestros pecados nos alcanzarán.

Para Ana, Elisabeth, Ane, Mikel,
Borja, Mario, Laia y Julen


Prólogo

Pedro Ontoso lleva el buen periodismo en vena y ha dado con un título impactante, que debería servir para que este libro destaque en las pobladas mesas que cada semana se renuevan en las librerías. Esta obra tiene un carácter periodístico, pero es mucho más que una crónica de acontecimientos. Posee la agilidad del buen periodismo, está magistralmente escrita, proporciona numerosas informaciones y datos siempre contrastados con rigor. No hay lugar para rumores ni para meras hipótesis conspirativas. Registra los sucesos, ha consultado archivos y ha contado con informadores solventes, cuya confianza Pedro se ha ganado por toda una trayectoria de discreción y seriedad informativa. En el haber de un buen periodista y con años de oficio está una red de relaciones amplia, diversa y seria. Esto se nota en el libro que prologo y le confiere un valor indudable.

Pedro es un agudo observador que va siempre destilando el interés periodístico de todo lo que ve u oye. Así se permite introducir numerosas referencias históricas y consideraciones personales —siempre con muy buena pluma— que con­tex­tualizan el relato y hacen más agradable e instructiva la lectura. Nos cuenta sus visitas a lugares accesibles a muy pocos y a los que Pedro accede acompañado de un prestigioso monseñor español muy bien relacionado en Roma: el palacio del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, durante siglos símbolo de la ortodoxia más estrecha e intolerante, y la Terza Loggia en el Palacio Apostólico, el lugar de las oficinas de la Secretaría de Estado, cuyo titular viene a ser como el primer ministro y principal colaborador del papa. El monseñor amigo le acompaña por algunos de los bellísimos alrededores de Roma, concretamente Cerveteri y Viterbo, donde se encuentra el Palazzo dei Papi, en el que tuvo lugar el primero y más largo cónclave de la historia, que duró treinta y cuatro meses. Si algo hay por allí es historia y belleza, y Pedro no ha desperdiciado la ocasión. Pero hay otro tipo de informaciones que son claves para contextualizar la oposición y los complots que muy pronto se pusieron en marcha contra Francisco. Se trata de las historias de los personajes más activos, de los grupos ultraconservadores que existían en diversos lugares, de sus conexiones, de los intereses que estaban en juego.

El libro informa con precisión y con datos, evitando especulaciones no fundamentadas y todo sensacionalismo. Por eso la validez de esta obra trasciende los límites vitales de un papa gravemente enfermo. Serán los historiadores quienes, con perspectiva temporal y en función del desarrollo que reciba su herencia, valorarán el pontificado de Francisco. Pero los historiadores tendrán que contar con las informaciones periodísticas rigurosas, realizadas al hilo de los acontecimientos. Me adelanto a decir que, contra lo que algunos pueden pensar, el pontificado de Francisco ha ido de menos a más, de gestos y palabras significativas ya de una nueva orientación en la vida de la Iglesia a decisiones de mucho calado, que pretenden consolidar una renovación espiritual y estructural.

El punto de partida del libro es el carácter profundamente renovador y reformista que desde el inicio fue la tónica del pontificado de Jorge Mario Bergoglio, que no por nada eligió el nombre de Francisco. Su elección tuvo todo de novedad y mucho de sorprendente y significativo. Era el primer papa no europeo, el primero jesuita y parecía claro que representaba una línea renovadora y aperturista. Confieso que cuando le vi aparecer, recién elegido, en el balcón de la vasílica vaticana me llevé una gran sorpresa y una enorme alegría. En los años precedentes había estado dos veces en la sede del CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) en Bogotá impartiendo unos cursos bíblicos y allí palpé entre los alumnos, de muy diversos países del subcontinente, y entre los responsables del centro, un profundo malestar y frustración por el sistemático bloqueo de la curia romana a las iniciativas decididamente renovadoras de la iglesia latinoamericana. Era claro que la elección de Francisco tuvo que ser muy reñida y que el disgusto, el recelo, y probablemente la sorpresa, reinarían en el sector más identificado con la curia romana y con la trayectoria que imprimía en la institución eclesiástica.

Francisco, desde el inicio, con palabras, gestos y actitudes, introdujo un aire nuevo no ya en el Vaticano, sino en la Iglesia católica. Abrió diques para que corriese la vida, amplió el horizonte para abarcar el universalismo, se acercó a los pobres y marginados, su primera visita fue al campo de migrantes en Lampedusa, eliminó las sospechas que pesaban sobre el trabajo de los teólogos, buscó el contacto con la gente, aceptó entrevistas con periodistas sin formulario previo, decidió vivir en la residencia de Santa Marta con otras gentes sin ocupar los aposentos pontificios, eligió para sus desplazamientos un modesto automóvil utilitario, redujo drásticamente el pro­tocolo tradicional, plagado de anacronismo, que rodeaba, protegía y alejaba a la gente del papa. Desde el primer momento realizó una sana, necesaria y evangélica despontificación del papado. Francisco era un papa más cercano, más fraterno, más expuesto. Se rompía con expresiones tradicionales del poder y, en el fondo, se replanteaba la teología del papado. Ni que decir tiene que, solo por esto, muchos se rasgaban las vestiduras y pensaban que se tambaleaban las columnas de Bernini. Como bien explica Pedro Ontoso en su libro, el complot contra Francisco se remonta prácticamente al inicio de su pontificado.

Todas estas cosas y otras están explicadas en este libro y, a la vez, con precisión y datos contrastados, las conspiraciones que alentaban sectores eclesiásticos muy elevados. Voy a mencionar dos acontecimientos del tiempo inicial del ministerio de Francisco que me parecen especialmente significativos. El primero es el discurso que dirigió a la curia romana en la tradicional recepción navideña, el 22 de diciembre de 2013. Fue de una claridad y contundencia muy notables y cabe imaginar la irritación y el desconcierto de un auditorio que había acudido allí en plan festivo. Criticó el «carrerismo», la búsqueda de promoción en la escala clerical y curial. Aludió al clericalismo, otra de sus reiteradas preocupaciones, que erige un cuerpo separado y por encima del pueblo de Dios. Puso en guardia contra una Iglesia endogámica, preocupada por su fortaleza institucional y no volcada en servir a la humanidad, especialmente a los pobres. La curia estaba al servicio de las iglesias y no podía ser una instancia centralizadora que sofocase su dinamismo y sus particularidades. En segundo lugar, hay que mencionar la exhortación apostólica Evangelii gaudium, de noviembre de 2013, el primer documento magisterial de Francisco y que tenía un cierto carácter programático. Es, en mi opinión, un texto extraordinario, en el que combina unas propuestas sobre la Iglesia muy abiertas y positivas, invitando a salir de formas y formulaciones caducas para llevar el Evangelio a todas las situaciones humanas, con una presentación de la dimensión social que hace hincapié en la opción por los pobres y descartados, criticando una «economía que mata» e insistiendo en que es necesario que el mercado, cuya necesidad no cuestiona, tenga unos controles políticos para defender la justicia.

Se explica que ya solo con estas tomas de postura en el umbral de su pontificado el papa Francisco suscitase fuertes reacciones adversas en diversos frentes: en el mundo eclesiástico tradicional y conservador, ciertamente en el entorno vaticano y la curia, por la apertura en cuestiones doctrinales y hasta por el estilo y lenguaje de la Evangelii gaudium, y en ámbitos económicos y financieros porque su doctrina social no difería de la de sus predecesores, pero su forma de expresarse era mucho más clara, concreta e incisiva.

Esta oposición pronto empezó a manifestarse e iría creciendo a medida que Francisco tomaba medidas concretas. Hay que señalar que fueron altos dignatarios eclesiásticos, sobre todo cardenales, algunos con responsabilidades muy importantes, quienes se erigieron en críticos del papa y no tardaron en apoyarse y manifestarse públicamente en distintos foros. Se movían por muchos lugares, pero se esforzaban porque sus críticas resonasen especialmente en Estados Unidos. Todo esto lo explica con todo tipo de detalles —nombres, lugares y fechas— Pedro Ontoso a lo largo de estas páginas. Cabe pensar cómo hubiese actuado Wojtyla si alguno de sus cardenales hubiese osado criticarle públicamente.

Tema obligado en el libro era el de los abusos sexuales en la Iglesia y la forma de reaccionar de Francisco. El problema se conocía y es probable que fuese uno de los factores que contribuyó a la dimisión de Benedicto XVI. Pero lo que no se sospechaba es que el problema tenía una dimensión tan enorme. La gran explosión fue en 2018. Pienso que Francisco afrontó la situación con la debida decisión y contundencia, a pesar de que en el caso de Chile le pasaron informes falsos, lo que le llevó a decisiones equivocadas, que después corrigió e hizo dimitir a todo el episcopado del país mencionado. Francisco se encontró con algo gravísimo, que no esperaba, y es muy probable que cuando se valore su pontificado se haga a partir de su actitud en este tema. El cardenal Kasper, muy buen teólogo y colaborador muy cercano de Bergoglio, llega a afirmar que la crisis abierta en la Iglesia a cuenta de los abusos sexuales es tan grave como, en su tiempo, lo fue la Reforma de Lutero. Ambos casos empezaron por problemas prácticos (las indulgencias, los abusos sexuales) pero desencadenaron cuestiones doctrinales y llevaron a profundas reformas estructurales.

Es claro que Francisco tenía una voluntad de renovación profunda de la Iglesia y una serie de ideas de por donde debía encaminarse, pero no tenía un plan concreto de a dónde ir ni de cómo hacerlo. Sabía que no podía apoyarse en la curia romana, tenía personas competentes y de confianza, pero carecía de un equipo adecuado para la tarea que deseaba realizar. En mi opinión, se propuso delinear una estrategia de actuación, lo que suponía ponerse unos objetivos y buscar los medios para ir hacia ellos. Debía actuar con decisión y, a la vez, con la delicadeza posible, sin romper con lo existente. Por eso se rodeó de un grupo de ocho cardenales para diseñar la reforma y sus pasos. Este grupo se ha mantenido, aunque hayan ido cambiando su número y sus miembros.

Entre «los francisquistas» cundía una cierta inquietud porque las bellas palabras y actitudes del inicio no llegaban a plasmarse en medidas concretas. Las decisiones reformadoras de calado se han ido produciendo en la segunda parte del pontificado, cuando la estrategia iba dando sus frutos. Recuerdo algunos de los documentos de mayor repercusión práctica y que alcanzaron más eco en la opinión pública. Del año 2022 son dos cartas apostólicas de mucha importancia práctica: Praedicate Evangelium, sobre la reforma de la curia y Ad charisma tuendum, que aborda el cambio de figura jurídica del Opus Dei. El año 2021 sale a la luz Traditionis custodes limitando el uso de la liturgia anterior al Vaticano II. En 2020 se hace pública la exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia. La encíclica Amoris laetitia, sobre el amor familiar, es de 2016. Las sesiones del Sínodo de la Sinodalidad, que empezaron el 2023, estuvieron precedidas de numerosos documentos, estudios e intervenciones sobre esta cuestión.

El tema de la sinodalidad requiere una atención especial, porque constituye el pilar fundamental que sostiene la reforma eclesial del papa Francisco. En otras palabras, es el eje de la estrategia, que había ido madurando. La sinodalidad es un desarrollo del concepto de Pueblo de Dios, clave de la ecle­sio­logía conciliar y que supuso un gran avance sobre la visión jerarcocéntrica, que proponía la primera redacción del esquema conciliar. La sinodalidad empalma con la teología del Pueblo de Dios y la desarrolla y, sobre todo, la hace operativa. Después del Vaticano II se habían convocado varios Sínodos de los Obispos, como expresión de la colegialidad episcopal, pero su repercusión en el conjunto de la Iglesia había sido escasa. El concepto de sinodalidad tiene hondas raíces tradicionales y no se trata de entrar aquí en profundidades históricas y teológicas. Algunos teólogos escribieron artículos sobre el tema durante los primeros años del pontificado de Francisco. Él mismo utilizó alguna vez la expresión. Tuvo una importancia decisiva el magnífico trabajo realizado por la Comisión Teológica Internacional titulado La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia, que apareció en marzo de 2018 tras más de tres años de elaboración.

En la gestación de la teología de la sinodalidad han participado teólogos de muchas nacionalidades, pero me parece muy significativo el importante papel desarrollado por un equipo latinoamericano. Parte del viejo adagio romano de que «lo que afecta a todos debe discutirse y decidirse entre todos». El principio fundamental es que todos los bautizados deben tener la oportunidad de participar, de forma ordenada y eficaz, en la vida de la Iglesia y en todas sus decisiones. Una frase que Francisco repite mucho es que «lo importante es comenzar procesos». La sinodalidad exige un cambio personal y estructural muy profundo en la vida de la Iglesia.

Ahora estaba claro el camino a recorrer y el papa convocó un Sínodo sobre la Sinodalidad, que tendría dos sesiones (en los meses de octubre de 2023 y 2024), pero que debían ir precedidas de un trabajo previo de todos los miembros de la Iglesia, cuyos resultados se recogerían en cada diócesis, pasarían después a las conferencias episcopales, posteriormente se agruparían por continentes, para llegar al final a la reunión de los obispos que trabajarían sobre estos materiales en las dos sesiones mencionadas. Ha sido un Sínodo de Obispos, pero que han estado acompañados de un número importante de fieles de diversa condición. Por primera vez se daba la voz a todos los bautizados. Es un proceso muy ambicioso, complejo y novedoso introducir una dinámica participativa común en un cuerpo tan amplio y plural como la Iglesia católica. En algunos países la escucha preparatoria ha sido muy colaborativa e intensa, como, por ejemplo, en Alemania. En otros lugares ha pasado sin pena ni gloria, fundamentalmente porque los responsables eclesiásticos (obispos y curas) no se lo han tomado con la importancia debida. La sinodalidad exige estructuras nuevas de participación y decisión, pero está la necesidad previa de movilizar a los fieles, a quienes secularmente se les ha acostumbrado a que su papel en la Iglesia es callar, acatar, obedecer y contribuir.

No sé cómo repercutirá la situación física del papa en los dicasterios y oficinas vaticanas, pero me parece que el final del pontificado de Francisco, lejos de ser un período de parálisis o de caos, puede ser visto como el tiempo de madurez de su papado. Ha estado gestando las decisiones, las ha consultado teológica y jurídicamente, y esto se ha traducido en el lanzamiento bien articulado del proceso de la sinodalidad. Y digo «proceso» porque se trata de una forma propia de vivir las relaciones en la Iglesia católica, que exige cambios personales y la adopción de medidas estructurales de notable trascendencia. Es significativo que en la gestación de la sinodalidad hayan participado especialistas en derecho canónico.

La mejor prueba de que la sinodalidad es la expresión del proyecto reformador de Francisco, cuidadosamente preparado, es que el 15 de marzo hizo público desde el hospital Gemelli todo un proceso de evaluaciones de la sinodalidad, muy detallado, y que debe culminar en octubre de 2028 con la celebración de una Asamblea Eclesial en el Vaticano. No habla de concilio, pero tampoco de un Sínodo de Obispos. Parece que queda abierta una reunión en la que participe todo tipo de miembros del Pueblo de Dios.

Me he excedido en esta explicación teológica, porque me parece de suma importancia y porque no he visto aún ninguna interpretación de la sinodalidad a la luz de la estrategia de Francisco, que la tenía y bien pensada. Quedan dos grandes temas pendientes para ser discernidos sinodalmente, en los que Francisco ha dado algunos pasos, pero con mucha timidez y, a veces, con consideraciones teológicas muy poco convincentes. Me refiero al ministerio ordenado y al lugar de la mujer. No se puede hablar de un complot de las mujeres contra Francisco, sino de todo lo contrario, de un clamor que es ya atronador y que, en el fondo, está exigiendo que temas tan «franciscanos» como la teología del Pueblo de Dios, la valoración del bautismo, las relaciones basadas en Fratelli tutti, se traduzcan en la equiparación plena de las mujeres y los varones en la vida de la Iglesia católica.

Antes de terminar voy a abordar brevemente dos puntos sugeridos por la lectura de este libro. En un momento determinado, el autor dice que una dificultad que se le presenta a la Iglesia en el futuro inmediato es que se va a encontrar en una «situación minoritaria». Conviene distinguir y matizar. En Europa, y concretamente en España, hemos pasado de una Iglesia de masas a una Iglesia socialmente minoritaria. Esta situación no tiene vuelta atrás en un futuro inmediato y hay que analizar sus causas y, sobre todo, saber afrontarla descubriendo las posibilidades positivas que ofrece: visibilizar con claridad la identidad cristiana, menos preocupación por la relación con el poder y más presencia social y cultural, actitud socialmente libre y crítica marcada por la cercanía a los pobres.

Sin embargo, en África y Asia el catolicismo crece mucho. Sé de sobra que el dato es engañoso, pero el número de católicos en el mundo está aumentando. A lo que estamos asistiendo es al fin del catolicismo eurocéntrico y al nacimiento de y una Iglesia más claramente católica y universal. Esto Francisco lo ha percibido muy bien y lo ha impulsado. Dos datos elocuentes: ha nombrado cardenales de las más diversas partes del mundo, en detrimento de los curiales o de los obispos de determinadas sedes europeas que solían recibir el capelo cardenalicio por tradición o por escalafón, y el destino de sus viajes, con clara preferencia por las periferias y por países en los que los católicos eran minoría, a veces muy pequeña. Prescindiendo de factores probablemente más decisivos, da la impresión de que el papa valora muy especialmente a las pequeñas comunidades, que se encuentra muy a gusto con ellas, como pueden ser las de Mongolia o Azerbaiyán.

La universalidad es inseparable de la sinodalidad, porque se requiere una Iglesia menos europea, mucho más plural y capaz de encarnarse cultural y ritualmente. La aceptación de ritos ancestrales en la Amazonía y su integración en la liturgia católica, y la defensa de los pueblos autóctonos son actitudes que han alimentado los complots en su contra de los eclesiásticos que le acusan de incurrir en idolatría y de las grandes empresas madereras y extractoras que expulsan o aniquilan a los pueblos autóctonos para quedarse con sus tierras y sus riquezas. Hay que creer muy de verdad en el Evangelio de Jesús de Nazaret, tener mucha libertad de espíritu, estar muy dispuesto a aguantar oprobios y ataques para plantear cual hace Francisco en la encíclica Laudato si’— como una doble realidad inseparable la defensa de la casa común (con referencia expresa a la Amazonía) y la crítica radical de un sistema económico esencialmente depredador. Repite varias veces que «todo está conectado».

No quiero dejar pasar una última cuestión que me plantea este magnífico libro: el silencio sobre España. ¿Le parece a Pedro que no hay datos más que suficientes de que hubo eclesiásticos españoles, con cargos muy importantes, im­plicados en complots contra Francisco? ¿No hay en España grupos católicos que caminan por vías ajenas a las de Francisco, cuando no van en dirección decididamente opuesta? El episcopado español, muy dividido y sin personalidades con empuje, no ha compartido, como conjunto, el espíritu renovador de Francisco. No parecieron mostrar mayor interés por el proceso sinodal, ni lo impulsaron ni valoraron su importancia. En mi opinión, la Iglesia española está adocenada, con una preocupación dominante por su reproducción institucional y con un clericalismo creciente. ¿Por qué un papa tan viajero como Francisco no ha visitado nunca España, pese a las varias invitaciones que se le han hecho y lo fácil que le resultaba el viaje? Segurísimo que un periodista, como Pedro, tan atento a los acontecimientos y al que no se le escapa ningún detalle, tiene presente esta pregunta. Nadie está más capacitado que él para abordar esta cuestión con seriedad y competencia. Le animo a que no tenga miedo y lo haga. Sería el complemento necesario de este magnífico libro.

RAFAEL AGUIRRE MONASTERIO
Catedrático emérito de Teología en la Universidad de Deusto


Introducción

Un pontificado bajo acoso permanente

La Iglesia no ocupa ya una centralidad social ni tiene una preeminencia ideológica, pero lo que ocurre en el Vaticano y lo que afecta al papa, que posee una gran capacidad de atracción y arrastre, además de una reconocida autoridad moral, desata la curiosidad de la opinión pública, desde la más intelectual a la más sencilla. La elección de Jorge Mario Bergoglio como el 266.º papa de la Iglesia católica, rebautizado con el nombre de Francisco, supuso el inicio de un pontificado reformador con una agenda muy concreta. Desde el punto de vista orgánico, se ha realizado una reorganización de la curia vaticana, incluido un mayor control de las finanzas, y se ha actualizado el perfil de los integrantes del Colegio Cardenalicio, dando visibilidad a las iglesias más alejadas de Roma y liquidando la tradicional hegemonía italiana. Si atendemos al programa pastoral, el pontífice argentino ha convertido la Iglesia en un hospital de campaña para atender a los que sufren y a los descartados, a los pobres, a los migrantes, a los refugiados, a las víctimas de la pederastia eclesial y a la comunidad LGBT. Además, ha clamado en favor de una ecología integral frente a los depredadores del planeta y ha levantado su voz contra «una economía que mata». También ha dado más voz a las mujeres (todavía de una manera insuficiente) y a los laicos, después de denostar el clericalismo y de fustigar el carrerismo de sacerdotes, obispos y cardenales. Se ha bajado del trono para desacralizar el papado.

Semejante coraje y audacia evangélica, le generó un sinfín de enemigos, dentro y fuera de una Iglesia que ahora es más universal y menos autorreferencial y eurocéntrica, en la que las decisiones se toman de una manera más colegiada. Por supuesto, tal actitud no le hizo popular entre los más tradicionalistas. Estaba llamada a chocar con quienes han identificado a la Iglesia con el integrismo moral y político, un sector en el que destacan nombres como los cardenales Raymond Burke, George Pell y Gerhard Müller, o el arzobispo Carlo Maria Viganò, cabecilla de un movimiento que ha liderado el acoso, muchas veces fuera del ojo público. El ala más conservadora de la institución no solo puso el grito en el cielo, sino que se organizó para erosionar la credibilidad de Francisco, alentar la rebelión contra su autoridad y minar su moral con el objetivo de que tirara la toalla. Han contado con la valiosa ayuda de magnates norteamericanos, mecenas de supuestos institutos culturales que han sido abonados con el más rancio puritanismo.

La conjura incluía el acoso a sus colaboradores más cercanos para arrinconar y desacreditar a los cardenales mejor situados en un hipotético cónclave, cada vez más cercano. Por ejemplo, contra el cardenal argentino Víctor Manuel Fernández, Tucho, prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, el antiguo Santo Oficio (antes Inquisición); contra el arzobispo Charles Scicluna, azote de la pederastia eclesial, o contra el cardenal Matteo Zuppi, mediador en conflictos como la guerra en Ucrania o el terrorismo de ETA, que se posicionó como uno de los grandes favoritos para la sucesión. Contra ellos y otros muchos, considerados los «bergoglianos de hierro», se han levantado alfombras y se han abierto armarios en busca de pecados inconfesables. Una batalla por el liderazgo espiritual de mil cuatrocientos millones de católicos y la influencia geopolítica del Estado vaticano.

Este libro es una crónica de ese complot contra el primer papa americano y jesuita, con escenarios que conozco de primera mano. No es un libro de religión ni un resumen de la gestión del sucesor de Benedicto XVI, sino la historia del acoso a un papa con una virulencia hasta ahora desconocida, y con algunas claves que lo puedan explicar. Es como regresar a aquellos años oscuros de la cristiandad y del papado, un tiempo de poder y ambición, de degradación moral y maldad, de privilegios y vanidades, de intrigas y conspiraciones, de maniobras y zancadillas… con el único objetivo de desalojar de la silla de Pedro al pontífice argentino. Un periodo de «guerra sucia» en el Vaticano.

Al cierre de este manuscrito, pocos dudaban de que el pontificado de Francisco, intenso y provocador, había entrado ya en su recta final. El 24 de diciembre de 2024 abrió la Puerta Santa de la basílica de San Pedro, comienzo del año jubilar de 2025, que llevará a Roma a cerca de treinta y cinco millones de peregrinos. Es una de las razones por las que ha querido continuar en la silla de Pedro, porque en su cabeza, a pesar de su salud quebradiza, siempre ha estado el morir con las botas puestas. En febrero y marzo de 2025 el papa luchaba por mantenerse con vida, aquejado de una neumonía bilateral con un cuadro médico muy complejo, lo que desató todas las alarmas. Y todas las intrigas. Porque el pontífice argentino ha sido machacado hasta el final. Este libro no depende de los vaivenes de última hora del ciclo de Bergoglio ni de un desenlace, siempre imprevisible, aunque seamos conscientes de que el final pudiera estar muy cercano.

No afecta para nada al valor de esta investigación, muy periodística, y que los historiadores se encargarán en su momento de detallar y amplificar. Hay una perspectiva suficiente del reinado de Francisco para realizar una valoración de conjunto y analizar lo que ha significado. Es un relato muy contextualizado. Es la crónica de un papado, de un pontificado asediado desde el principio hasta el final que ha dejado una profunda huella. Bergoglio ha sido un gran reformador, pero hay asuntos que los ha dejado a medias o encarrilados. Los problemas de la Iglesia son los mismos que había antes. Y el sucesor de Francisco tendrá que lidiar con ellos.

Mientras terminaba de corregir este texto, el papa Francisco había sido dado de alta, tras permanecer treinta y ocho días hospitalizado, y enviado a su residencia para una larga convalecencia. A juzgar por los comentarios realizados en las redes sociales —ese vertedero moral— había un buen puñado de cristianos que le deseaban una muerte rápida o, en el mejor de los casos, una renuncia. Pocas veces en la historia moderna de la Iglesia, quizá ninguna, se había visto nada parecido; pocas veces, quizá ninguna, habíamos sido testigos de que un grupo de católicos mostrara tal odio hacia el santo padre. Todo ello no hace sino avalar cuanto se detalla en este libro: la existencia de un complot contra Francisco que se inició en el momento mismo de su elección. Incluso antes.

Por eso, resulta casi indiferente el momento de la lectura de este texto. Puede que Francisco siga en la silla de san Pedro, que haya muerto o que presentara su renuncia. Lo sustancial es que hubo de hacer frente a una conjura de prelados muy poderosos apoyados con recursos aportados por personas y grupos a quienes el talante progresista del pontífice no gustaba. Una parte, la sustancial, de esa conjura ha tenido lugar en la sombra pero solo a medias. Eso ha permitido conocer nombres, reuniones y maniobras. Otra parte, menos relevante pero más aparatosa, ha sido la que se ha desarrollado a la luz del día, y se ha visto multiplicada hasta la náusea por cuentas anónimas y bots que lo mismo irrumpen para dar su opinión sobre una guerra, una medida gubernamental o una encíclica del papa. Siempre sembrando odio. Y odio ha recibido mucho el papa argentino, a quien tras su nombramiento se acusó de haber entregado a dos sacerdotes a la dictadura instaurada por Videla y, luego, de justificar el terrorismo. El complot, aunque finalmente no haya conseguido sus objetivos, fue muy poderoso. Sí ha logrado, en cambio, un fin para nada irrelevante: avisar a su sucesor de lo que puede ocurrirle.
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El papa revolucionario

El 13 de marzo de 2013 el flamante papa número 266 de la Iglesia católica, el líder de mil cuatrocientos millones de almas, se asomó al balcón de la Logia de las Bendiciones de San Pedro y se presentó como un humilde obispo de Roma que había adoptado el nombre de Francisco, el pobre entre los pobres. Sin pompas ni alharacas. Se inclinó ante el pueblo y pidió su bendición, la antesala de lo que luego predicaría en la misa de proclamación: «Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, y que también el papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio, que tiene su culmen luminoso en la cruz», expresó en la homilía. Antes había rechazado los zapatos rojos que le ofrecieron, el anillo que estaba previsto que llevara y una cruz pectoral con diamantes.

Fueron unos gestos con mucha fuerza simbólica, más que cualquier discurso. Gestos que encierran mucha eclesiología, que no pasan desapercibidos para los teólogos que sueñan con un cambio de timón en la Iglesia, tampoco para quienes quieren permanecer anclados en el pasado. En muchos sacros palacios y en no pocas sacristías se encendieron todas las alarmas ante la llegada de un papa que marcaba estilo propio.

Esa misma noche, al salir de la Capilla Sixtina para regresar a Casa Santa Marta, el nuevo papa rechazó montarse en el coche oficial y se subió al autobús que trasladaba a los cardenales. Al día siguiente se acercó a la basílica de Santa María la Mayor a rezar en la capilla Borghese ante el icono de la Salus Populi Romani (protectora del pueblo romano) y lo hizo en un utilitario sin apenas escolta. Luego se detuvo en la Casa Internacional del Clero para pagar la factura de su estancia antes del cónclave y recoger sus pertenencias. En su primera audiencia con el colegio cardenalicio pidió que retiraran el trono papal y lo sustituyeran por un sillón idéntico al de los purpurados asistentes. Gestos todos ellos para dejar claro que el Vaticano dejaba de ser una corte, pese a tratarse de una monarquía absoluta, y que se disponía a combatir la hipocresía, el arribismo y el carrerismo eclesiástico. La Iglesia son los fieles, no solo el papa, los obispos y los sacerdotes; también son los laicos. Había que desclericalizar la institución. «Va a cambiar el modo de ser Papa. Es obispo de Roma, pero no emperador. Es un rey que está al servicio», pronosticó uno de sus colaboradores. Pero la empresa no parecía fácil, había que romper una inercia de siglos.

«Guerra sucia» en la Capilla Sixtina

Eran las primeras señales de que el nuevo pontífice pretendía desacralizar la figura del papado. Se había bajado del trono y se disponía a despontificar el pontificado. Los guardianes de las esencias, los que se sentían depositarios de la fe porque se creen con hilo directo con la divinidad, se llevaron las manos a la cabeza, pusieron el grito en el cielo y se rasgaron las vestiduras como los fariseos y los sumos sacerdotes del Templo de Salomón. El nuevo papa, el primero de la Compañía de Jesús, apuntaba maneras, pero no en la dirección que ellos esperaban y, sin embargo, temían, dada la biografía de aquel tozudo jesuita, que había llegado «del otro lado del mundo» para quedarse.

Antes de que le colocaran el anillo del Pescador, Jorge Mario Bergoglio ya había sentido sus primeros escalofríos por el brillo de los cuchillos y el roce de las navajas. Durante el precónclave, en las llamadas congregaciones generales, tres días antes de su proclamación algunos cardenales del centro de Europa se le acercaron en el comedor para pedirle que les hablara de Latinoamérica, pues su nombre circulaba ya sottovoce en algunos círculos tras una cena secreta que se había celebrado con antelación.

Su candidatura fue ganando enteros y así se vio en las primeras votaciones. En uno de los recesos para el almuerzo, uno de los purpurados se le acercó y le espetó: «Eminencia, un momentito, por favor. ¿Es verdad que a usted le sacaron un pulmón?». Le contestó con sinceridad: «Noo. Me sacaron el lóbulo superior derecho porque tenía quistes». Su interlocutor percutió: «Ah, ¿y eso, cuándo fue?». «Fue en el año 1957», le respondió. El cardenal curioso cerró la conversación mascullando entre dientes: «Estas maniobras de última hora…». Luego se dio la vuelta y se marchó. Bergoglio fue consciente en ese momento de que había una campaña a su favor y otra en su contra. La «guerra sucia» tenía cabida en aquellas horas de intriga política. Era el prólogo de lo que sería su pontificado, intenso y complicado, y con muchas resistencias. Alguien pretendía torpedear su candidatura sacando a pasear su historial médico en la creencia de que le podría perjudicar.

El cardenal curioso era el español Santos Abril Castelló, que estuvo casi toda su carrera eclesiástica al servicio de la diplomacia de la Santa Sede. Profesor de español de Juan Pablo II, fue un alto ejecutivo de la Secretaría de Estado, donde fue responsable de la sección española, y vicecamarlengo durante los últimos años del pontificado de Benedicto XVI. No era un eclesiástico al que se le podía engañar fácilmente. Además, había conocido de manera directa a Bergoglio en Buenos Aires porque estuvo destinado allí en la nunciatura apostólica. En el cónclave pudo jugar un papel a la hora de desmentir las fake news, aquella noticia falsa sobre la salud del cardenal argentino. Como arcipreste de la basílica de Santa María la Mayor, fue el encargado de recibir al recién elegido papa en su primera visita fuera de la Ciudad del Vaticano en las horas iniciales de su pontificado.

La famosa cena secreta previa, a la que asistieron una quincena de cardenales con mucha diversidad geográfica, se celebró en el apartamento del obispo de Verona, Attilio Nicora, que lideraba el grupo anti-Scola, arzobispo de Milán y favorito para la sucesión del papa dimisionario. Lo contó el periodista Gerard O’Connell, corresponsal en Roma de America Magazine, en su libro La elección del Papa Francisco: un relato íntimo del cónclave que cambió la historia. El purpurado lombardo era un peso pesado en la curia vaticana, pues estaba al frente de la Autoridad de Información Financiera. La agencia supervisaba las actividades de organismos como la Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano, la Administración del Patrimonio de la Sede Apostólica y la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, que manejaba mucho presupuesto. Su misión era prevenir y trabajar contra el reciclaje o lavado de dinero proveniente de acciones criminales o financiación del terrorismo. Era un cargo de la máxima confianza del papa y en ese puesto de control y vigilancia acumulaba información privilegiada y sensible. Promovía una campaña en favor de un candidato no italiano porque se necesitaba un pontífice que no solo gobernase la Iglesia universal, sino que controlara a la curia romana. Y los italianos estaban muy contaminados.

Fueron unos días frenéticos. El martes 12 por la noche se produjo la primera votación. El cardenal que más votos obtuvo fue Angelo Scola, antiguo patriarca de Venecia, que había encabezado las quinielas de la mayoría de los vaticanistas. El purpurado italiano estaba vinculado a Comunión y Liberación, el movimiento eclesial fundado por don Giussani, a quien rescató de «las garras del comunismo» (su padre era un camionero militante socialista). Bien preparado, políglota y con gran prestigio e influencia en la curia romana, era el gran favorito para suceder a Benedicto XVI. En ese primer escrutinio obtuvo 30 votos, pero seguido de Bergoglio que logró 26 papeletas. Tras ellos se situaron el primado de Canadá Marc Ouellet, con 22 votos, que también tenía mucho cartel; el pastor de Boston, Patrick O’Malley, con 10, y el brasileño Odilo Pedro Scherer, con 4. Años más tarde, el arzobispo de Quebec, afrontaría una acusación por abusos en el momento en que ostentaba uno de los cargos con más poder del Vaticano.

Ninguno de esa lista alcanzó los 77 votos exigidos entre los 115 electores, pero aquello sirvió para visualizar los dos bloques que se medían en la Capilla Sixtina: Scola, como bandera de los más conservadores, y Bergoglio, como representante de los más progresistas. El arzobispo de Buenos Aires, que ya tuvo un papel destacado en el cónclave que eligió a Joseph Ratzinger como sucesor de Juan Pablo II, fue la estrella en los corrillos de esa noche y su nombre estuvo en boca de cardenales muy influyentes deseosos de imprimir un cambio radical a la Iglesia. En la segunda votación, la mañana del miércoles 13, Bergoglio se colocó por delante de Scola con 45 votos frente a 38. Se puso en cabeza y ya no perdió la ventaja. En la tercera votación el argentino sumó 56 apoyos y el italiano 41, lo que anticipaba ya el resultado, según la reconstrucción del vaticanista irlandés O’Connell. Scola se reunió con algunos de los purpurados que le respaldaban para decirles que tiraba la toalla, pero ellos siguieron en la batalla. En las horas siguientes volvieron a difundirse rumores para desacreditar a Bergoglio, relacionados con su salud y con su papel ante la dictadura del general Videla, supuestamente permisivo. Malas artes a la desesperada, pues apenas había habido tiempo para una estrategia planificada tras la brusca dimisión de Benedicto XVI. La cuarta votación se celebró por la tarde y el cardenal argentino llegó a 67 votos frente los 32 de Scola. Todavía le faltaban 10 para vestirse de blanco, pero los movimientos sísmicos del terremoto que se avecinaba en la Iglesia católica ya eran perceptibles. En la quinta y definitiva votación, Bergoglio recibió 85 votos y Scola se quedó en 20. Habemus papam!

OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Roman.ttf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-BoldItalic.ttf


OEBPS/Fonts/Sabon-LTStd-Italic.ttf


OEBPS/Images/aut.jpg





OEBPS/Images/title.png
Pedro Ontoso

EL COMPLOT
CONTRA EL PAPA

La lucha feroz por el poder
en la Iglesia catdlica

ARZALIA

ediciones





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/half.png
EL COMPLOT
CONTRA EL PAPA





OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Bold.ttf


